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LAS SITUACIONP.S FALSAS-

Lnsgr;uvle< dificult idcs con que 
f>stá troppzMMtlo Fi'iinciii para cons
tituirse po!¡tin:im(»ntn, pn.'df>n muy 
h\t n pprvir dp ejemplo a ln« rlt̂ miis 
Pueblos HR Europa donde I.i mo
narquía tienft hondas rnirps qu^ 
no sfi pnednn nrrancíir en nn solo 
din. 

Sin volviM' l;i vista afpíí'' pirít cnn-
ti^mplar dfl quo suTtfi In Frnnr.in 
hn v(*nidoft onrontr »rsií on l i Rituri-
rion pn qn*̂  hov SP 'nlln, h\f.n nuñ-
dp nbc'̂ rvíírsf» qn'̂  r'on un nodf>r 
vprdadprampnteinfprinovnn'i Asun-
b!f>n vprdndornmpntí» indisoln'tlp, so 
promrn pn vnno'si'ir de nn Ciil'pjon 
qup no típno snlidi. 

Si r̂ n lív ,\sfimhl'^'i hnhip«;p bnhi-
do uníi mT'orí^ monírqu'r^n. rp-
nuMir-inn íS imn^ridisti. psfrtrii v-i 
Frnncii constituid^! pn ,nn<í fo'-m'í 
dpsobiprno dftla' nup SP pono'^^n 
pn los pU'dilos cultos, ppfo í̂  ft'tn 
d p P5ta m - i v o r f l s o f i i -r | ! ' i i d < n d o 

nnlos dp 'dpwo d'-shiPÍ"ndo ni diq 
lo qup «p b'i hpí'ho ol nntí^rior. v 
cnnndo míis sp lvi logrado crpar. ñor 
las ripcpsididps dp las circunstancias 
un p'odpr nprsnnal para P1 nniriscnl 
Mac-Malion. 

Rsta falsa situapion, qno nn-^dp 
SPP cansa do grandes malps, napp 
principalrnpntp dp la división dp los 
íTflonárqnÍPo>!, 6. intprpsa mnelio 
C|ne so tensa PTX cupnta pn Flspa 
ñ'Ti para evitar P1 peligro. 

. Ni la monarnuía trad'ptonnl de 
Rnriqne V. ni la mnnarqnii d • la 
clasp mpdia qne personífipin tos 
príncipes dp la familia d-̂  Orl^ans, 
ni el impprio democrátipo de los 
Napoleones, representfin hov en 
Francia la verdadera monarqnfa 
acatada v respetada por t.odo«i los 
franceses, A al menos por todos 
los franceses que son monfír-
qnicos. 

La monarqínfa tradicional bien 
puede dp^irse qup acabf̂  en la na
ción vecina desde que cayó sóbr« 

!'• iv.ulaUo la cul)('Z>i de Luis XVI, 
icoibiciulo e! golpí; de (gracia en la 
r"volui>ion de ju'io de 1830. Desde 
enforioes, si el principio monárqui
co f's común á varios partidos, ol 
principio dinástico tiene repre
sentación espacial en cada uno de 
ollng. 

Cuando se llega á este extr«tno 
solo Gs posible una forma Ae mo
narquía parecida á la electiva; una 
monarquía cuyo representante en 
vez de sprlo por derceho de heren
cia, lo es por el derecho revoluoio-
i'ario de un alzarnipnto triunfan
te, puesto que revolucionario es to
do aquello que rompe lo existente 
de un modo violento para sustituir
lo con otro r«^gimon 6 con otra cía-' 
se de poder. 

Y la monarquía electiva ni es ni 
puede ser mas que un gobierno de 
partido que v'virá en el poder ma-
vor ó menor número de años, se
gún las condiciones personales de 
qui"n sp sionta en el trono. Esto es 

.lo qu'̂  ha sucedido durante los dos 
impprios napoleíSnicos. Ambos se 
fundaban en la "gloria militar, y el 
dia que les filtó esta gloria desa-
narpciernn. Rsta es tombien una de 
1 is razopps por que no muestra 
grande impaciencia el pfjrtido bo-
napartista. 

Pero, á pesar de encontrarse en 
este estado de desquiciamiento en 
Francia los putidos monárquicos 
son pocos los hombres políticos que 
imitando la conducta de Mr Tliiers, 
quierpn dar á la república condicio
nes de gobierno qne lo han faltado 
hasta ahora, y engendrar en ella 
principios conservadores de que no 
ha hecho caso en los diferentes pe
riodos qneha sido forma de gobier
no de la nación francesa. Convenci
dos los monárquicos de la dificultad 
de hacer triunfar su causa, tampoco 
quieren que triunfe la de sus adver
sarios. 

Seha logrado por finque la Asam
blea de Versalles empiece á discutir 
la ley de organización délos podares, 
y desoslayo, mediante una enmienda 
á un artículo; se votúla forma re
publicana por mayoría de qn voto. 
Otra enmienda en el nriismo sentido 
reunió el 29 de on^ro 24 votos de 

mayoría, y otra el 2 de febrero 180. 
El cambié no podía 'ser mas'ifigni-
íicalivo, la mayoría republicana pa
recía asegulada, pero el triunfo hizo 
imprudentes á los diputados republi
canos y pidieron al Sonado í^lectivo 
en la misma forma que la Cariara 
uopulaj-, lo cual produce una dupli
cidad de iVsamblea, por lo menosinú-
til. Los monárqiicos intransigentes 
vieron la ocasión propicia, y para fa* 
cuitar la derrota de los Conservado
res republicarii's que no querian ir 
tan allá como (a estrema izquierda, 
SK-abstuvíiMon de votar laennoienda, 
que fué aprobada. 

El resultado do esta esti*atagem$ 
ha sido que al ponerse en votación 
la totalidad de la ley, haya sido de-
séc!iad«, dé¿pues dé aprobar ante$ 
uno por uno todossus artículos. 

Esto demue.stra que las fuerz^inii 
tiles para edificar son sobradamente 
poderosas para destruir, y que ni I* 
forma de gobierno repablioana echa
rá profundí»s raices mientras liira I« 
actúa;! Asamblea, ni los monárquir 
eos medios de triunfo pa'-a svisprinf 
cipios políticos. 

En está falsa situación ha pjodidp 
vivir Francia cuatro años y podrávi»-
vír algunos mĵ s, pero es difícil quq 
devuelva la tranquilidad á IQS áai<-
mosmienirus existe la ipceptidum-
qre acerca daj cual será el gobwrnp 
definitivo, 

El único resultado práctico que sa 
ha conseguido desde la conclusión dií 
la guerra prusiana hasta la fecha 
consiste en que muchos monáirqui-
co» liberales, desesperanzados de ' 
que, dadas las divisiones de sui cor
religionarios, pueda triunfar (a mo
narquía, procuren la organización d» 
una república con«ervaid&ra eoi la 
cual el presidente tenga igualea ó 
equivalentes íacoitadea «1 nionarca 
constitttcional. 

Esta es una V9rdad«ra tranflaecion 
que acato tenga Mii étiío, pero lac 
cuestiones sociales y los excesos de
magógicos que casi siempre ha: lle
vado consigo la república, tienen 
muy aisrta á las clases conservado
ras y les hacen desconfiar delasbue-
nas intenoiones de los republicanos 
niO(^erado3. 

^ la i^ispúblicá queda estabhecid|^ 

«n Fpahcia él tei^Har^u-átiÉtoo e | 
ftct^uft} Pi(i>tan]l«fito>'la» ntié^iu«Sec
ciones gefierafes daHttt«ht duáávna 
gi-an mayoría republtcanif^, j ^ i a n 
•lia habrá rfttieho» soteiíiUitáfe^ttiu-
tihos repoblifeancW' étiigÍBríido»,'^n« 
extrema izquierda que prétJetiderA 
•1 pianteamicrntó déiás iñiMnascuM-
tíones social«s qtts désáéráÜtltroá la 
república dii 1648^ proáacibndtí iteto 
la deficonfiani^ty la 'pa^HxacióQ de 
su industria y su comercio. ' 

Este mal solo puade conjiírirse 
con un poder ejecutivo fuert* y una 
limitación eficaz de las &cttitad«s 
p^rlamentariaB; p«rúr ür dttddM) que 
S9 li«gu«á laf résültáddd^éotro'd» la 
iateriniéad HGttíálf feti^lÉftlür déaoa 
términos legales. « . 

<l i l ! | iUIIII H l * r » ' 

Correo fenepal.' 

Madrid 21' dém^Ó^áéít^ 

Habido n6itlt)^é> '¿6nááii(ianU 
general del áp ' ó Í í á fóW' ; f e '%W 
ñas él 'géttófát^^isiíiílá; ŷ  el ge 
neral Ibarra, presidente de l'á j tmta 
consultiva de laT Armada. 

Los ánqúee dé Mdffifiéfisiol toa 
esperados en San Lucar <lé ^Üar-
rameda, en ijuyo pftlacie • s t ' ^ s t áa 
4iaoiendo algunas ebMts^píffkiNId-
birlos. 

La guardia civU d« Deniahaeap-
turado á dos pevsoaas, i i i i»4i ^ a s 
secretario del ayuntianiira(e<d» 'Ha 
pueblo 4e la Marinar prasuoto» • • -
cuestradores pentáneoieoteB 4>l»«ua-
drilla que tanto ha hecho sufrir á 
aquel pueblo. 

. ftoo^, 3Í 
pespueis de uqa 4í^qj|Íoaj9uy#ní-

mada, la Cám^r^X^f^ «í PflVBP»^ • 
to de la Guerra, que a¿p^ty4f|: á 
201.477839 francos. 

Encuentran yixaopp^ipic^.liMtpro* 
yectús financiero^ ák ^]l^ísfi^9 de 
Hacienda Sr.. ^ifí$í^p^^„ 

En el Senacío , ^ 'diacüta la Denude 
muerte. .;Í | 

.Yĉ riíaUeíH A 
El eentr9 déyech(^^ ^^§§mw** 

ha declarado qüi^ ^n¡ ivfffifiBtf^*^ 
las modificacionea jr<fiJwg»4^#o'' 
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